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ÜuERRA y desolación, conquista y esterminio, ambicio- 
nes sin límites, odiosidad para los estraños y marcadas 
tendencias de dominación universal : lié aquí el cuadro 
que nos presenta el mundo antiguo, no solo en los pue- 
blos que sumidos en la barbarie no conocían mas que 
la caza y la gu^ra, sino en aquellos que liabian llega- 
do á el apogeo de la civilización y en los que radicaban 
las ciencias y las artes en todo su esplendor , en toda 
su cultura. 

Los hebreos, á pesar de sus perfectas leyes religio- 
sas , vivian aislados de los demás pueblos á quienes 
odiaban y de quienes eran odiados. Conquistadores por 
los preceptos divinos de la tierra prometida , trataron 
mal á los demás pueblos, y á pesar que en la Biblia se 
encuentran máximas de amor y tolerancia con los es- 
trangeros, las olvidaron completamente , atendiendo 
solo á sus principios dominadores y esclusivislas. El 
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mismo Moisés decia en una de sus leyes: «Las nacio- 
nes eslrangeras que no adoran al verdadero Dios , no 
significan nada á vuestros ojos , debéis esterminarlas y 
subyugarlas.» Se hallaba « puede decirse > sancionado 
el principio de la fuerza , los pueblos unos con otros se 
negaban toda clase de derechos , y solo tendían á su 
destrucción. 

Notable por demás es el contraste que ofrece la Gre- 
cia en los tiempos de su esplendor. La nación culta por 
escelencia, aquella que era centro de las luces, aque- 
lla, que escitando la envidia de todas las naciones coe- 
táneas» abrigaba en su seno individuos de todos los 
países que iban á estudiar sus doctrinas y sus costum- 
bres , sus ciencias y sus artes , y á beber en aquella 
fuente universal los conocimientos que ella monopoli- 
zaba , estaba sumida en la barbarie respecto al derecho 
internacional, y todos sus adelantos y todos sus progre- 
sos , no habían podido arrancarla del oscurantismo en 
que se encontraba en este punto. Practicando el prin- 
cipio de Aristóteles, que decia en su libro Y, «que el 
griego por naturaleza podía matar y esclavizar al bár- 
baro,» cometían en la guerra los mas crimínales abu- 
sos; llevando su obcecación hasta el punto de consi- 
derar al enemigo destituido de todo derecho natural, 
obcecación que se estendia aun á los griegos, quienes 
estaban en guerra, los que se equiparaban á los estran- 
geros , y en cuya desgracia se gozaban hasta el punto 
de negarles sepultura, insultar los cadáveres y desaho- 
gar en los desgraciados, á quienes aprehendían, todos 
sus instintos sanguinarios. Mas adelante, convinieron los 
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pueblos griegos en guardarse recíprocamente alguna» 
clase de consideraciones^ y aunque su objeto era pu* 
ramente religioso» aunque sus convenios al dar sepuU 
tura á los cadáveres, de respetar el templo de Delfos, 
y de no edificar monumentos en conmemoración de las 
victorias, solo tenían por fln esclusivo devolver á la 
religión el mas ó menos prestigio que habia perdido con 
aquellos actos de vandalismo, suavizaron^ algo las eos* 
tumbees y garantizaron los derechos interiores, si bien 
las relaciones esteriores permanecieron ensu^anterior 
estado de abandono^ foeciso e&< conocer,. por. mas sen- 
sible que sea, que la culta é ilustrada Grecia, manan- 
tial del saber y de las ciencias, y cuyo. derecho civil 
era la fuente en cuyas cristalinas aguas bebió sus doc- 
trinas la legislación' Romana, fundamento de la nues- 
tra, no haya. podido legarnos iguales conocimientos en 
materias internacionales, puesto que no se apartó en 
tan delicada materia de la tortuosa senda que le hu- 
bieron trazado los pueblos anteriores á ella. Tanta glo- 
ria V tan merecidos triunfos , se hallaban reservados á 
ki Europa moderna, que, merced á haber penetrado 
en el verdadero espíritu. y tendencias del cristianismo 
y al impulso de las ciencias, del comercio y de las ar- 
tes, reconocía la. utilidad de las relaciones internación 
nales, ahogando er espíritu belicoso, despreciando la 
quimérica idea de dominación uniírersal, y aseguran- 
do de este modo los derechos de las Naciones. DomU 
nados el Imperio romano y las antiguas naciones por 
una ambición sin límites, nunca la encontrabais satis- 
fecha y la. idea de ensanchar su territorio^ los impulsó 
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á un sin número de conquistas que dieron á su inope- 
rio una estension fabulosa. La imposibilidad de go- 
bernar tan dilatados territorios, hizo que el Imperio 
Romano abandonara los pueblos que habia subyugado, 
colocando al frente de ellos Gobernadores subalternos, 
que sin deberes por la felicidad del pais, y sin otras 
miras que adquirir la confianza de los Emperadores, 
para asegurar la permanencia en sus deslinos, antes 
que regir bien y atender á las necesidades de su pro- 
vincia, solo cuidaban de gravarla con tributos y exac- 
ciones para mandar á la corte de Roma multiplicados 
y ricos presentes , que, contribuyendo á sostener el lu- 
jo y la ostentación que se habia desarrollado, les cap- 
tase la voluntad de los Césares. Roma, el inmortal co- 
loso que se habia levantado sobre las ruinas de tantos 
estados, y cuyos ejércitos se hablan hecho invencibles 
y temidos por el carácter animoso y guerrero que los 
distinguía, abandonaba sus conquistas, cambiaba en 
danzas y festines sus imponentes batallas, y se dormia 
sobre sus laureles cual si su triunfo estuviese asegu- 
rado, y el nombre que habia conquistado fuese bastan- 
te escudo contra las invasiones estrangeras. Alzóse im- 
ponente y aterrador el huracán que venia preparándose 
en los bosques de la Germania, y la dominadora del 
universo, la que tantas veces habia sido vencedora sin 
qpe sus armas hubiesen retrocedido jamás, sumida en- 
tonces en la inacción , abandonada [á los placeres, afe- 
minada , en fin , hasta el punto de que su gran núcleo 
de infantería pidiese caballos para pelear, no pudo re- 
sistir á los furiosos ataques de los bárbaros, y Roma 
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sucumbió dando ejemplo con su caída de un fenómeno 
poco común en la historia dé todas las edades : la con- 
quista de un pueblo culto y civilizado, por otro sumi- 
do completamente en la barbarie. 

En el tiempo que duraron las invasiones, que á cada 
instante se repetían, solo espectáculos desoladores ofre- 
cen los pueblos por donde pasaban las legiones invaso* 
ras. Destituidos los bárbaros de todo conocimiento y 
hasta de la noticia de los derechos naturales del hom- 
bre,. solo tendían á la destrucción del pais que inva- 
dían. Guerra y devastación, muerte y estérraínio, era 
el lema de sus banderas, y al grito salvaje que era en 
ellos la señal del combate, caían destruidos los ricos 
florones de la Corona Romana, que poco hacia escitaba 
la admiración del Universo. 

Al lado de este elemento destructor, de esta cala- 
midad que parecía querer esterminar la creación, se 
alzaba otro elemento de paz, de concordia y civiliza- 
ción , que templando los feroces instintos de los ven- 
cedores, escitando la fó y el sufrimiento en los venci- 
dos, y haciéndose depositario de los adelantos que 
había conseguido en todos los ramos la culta Roma, 
neutralizaba en algún tanto los efectos de la invasión, 
y oponía un dique poderoso al cataclismo que amenaza- 
ba á la sociedad. 

El cristianismo , esa luminosa antorcha de la civi- 
lización , esa áncora de salvación de todas las Nacio- 
nes se elevaba de las ruinas del Imperio Occidental y 
empezaba á ejercer su influencia sobre los pueblos in- 
vasores. Había muerto Roma , la guerrera , con toda su 
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cultura y poderío, y aparecía Roma, la Cristiana, mas 
culta, mas poderosa, mas floreciente y destinada á 
ejercer un papel principalísimo en la nueva civiliza- 
ción. Los emperadores, proclamando y practicando el 
principio déla fuerza, habían dominado y subyugado 
con las armas, territorios inmensos: el Cristianismo en 
cambio proclamando las máximas de Jesucristo t te- 
niendo por lema la verdad, y por armas la dulzura y 
la persuasión, aglomeraba una tras otra millares de 
conquistas é imbuyendo en las almas los santos pre- 
ceptos de nuestra religión, temperaba las pasiones, 
moderaba los instintos y reorganizaba, en fin, aquella 
desquiciada sociedad , que un siglo antes presentaba 
solo ruinas. 

Pero como si la Europa estuviese predestinada a 
atravesar una época de infortunio , como si un anate- 
ma terrible pesase sobre ella, aun no habia echado los 
cimientos al edificio que trataba de reconstruir, y ya 
un nuevo sacudimiento , una nueva calamidad amena- 
zaba es terminarla. Despierta la Arabia del letargo en 
que estaba sumida : conmuévenle los acentos de Ma- 
boma que cada dia consigue mayor número de adeptos, 
pasa de Profeta á Guerrero, y luego á conquistador, y 
si bien la muerte le sorprendió en medio de su carre* 
ra, las tribus que hablan adoptado sus preceptos, 
consignados en el Koran, abandonan las regiones que 
los habían visto nacer, sujetan en poco tiempo á su 
dominación la Siria, la Persia, la Palestina y el Egipto, 
invaden las ardientes llanuras del África y caen al fin 
sobre la floreciente Europa, último y mas codiciado ob- 
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jelü de su rapacidad. Tarik apareció á las puertas de 
España > y la batalla de Guadalete hundió en las aguas 
de su nombre el naciente esplendor de la dominación 
Goda .El Islamismo triunfó « y la media luna se ense- 
ñoreó orguUosa y altanera en las fértiles llanuras, teatro 
de tantos desastres. Francia se rindió también á tan re- 
petidos golpes , y la Europa entera se hubiera visto 
dominada por el Islamismo, si Carlos Martel en los 
campos de Tours no hubiera detenido las conquistas 
de los Árabes. Con la derrota de Poitiers detuvieron 
el paso en su ambiciosa carrera, y tal vez hubiese va- 
riado la suerte de la Europa sin la desmedida ambición 
del vencedor. No obstante, mientras este llevaba sus 
lejiones vencedoras á los bosques de la Germania, fun- 
dando el colosal Imperio que solo habla de durar la 
vida de Carlomagno, un puñado de Godos^ refujiados 
en las Montañas de Asturias, emprenden atrevidamente 
la reconquista del Reino perdido en Guadalete, y nue- 
vas luchas, nuevos desastres, vienen á impedirla tran- 
quilidad de la Europa. 

En esta época que he venido reseñando ligeramen- 
te , el derecho internacional permanecía en completo 
•olvido, ó mas bien, ignorando aquellas naciones pura- 
mente guerreras que pudiesen existir entre ellas y las 
demás otras relaciones que las de guerra, ó cuando 
mas una neutralidad « una paz temporal, no se cuida- 
ban de otra cosa que de pelear; y la fuerza era el prin- 
cipio predominante. El feudalismo nacido á la destruc- 
ción del Imperio, vino á coadyuvar aun en tiempo de 
paz, á imposibilitar la buena administración de los Es- 
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lados. Queriendo el ejército Germano conservar en la 
paz su organización militar, dividió el terreno que' con- 
quistaba entre los gefes de sus legiones según su ran- 
go s les impuso la obligación de acudir al llamamiento 
d^l gefe superior y á todos al llamamiento del rey , y 
dejando á los meros soldados en vasallage, conservó en 
algún tanto la disciplina. Males sin cuento siguieron á 
este régimen desconocido. Erijidos los señores feudales 
en independientes, llegaron á eludir los preceptos de 
los reyes; dictaron leyes mas ó monos arbitrarias para 
el gobierno de sus Estados, y no contentos con debili- 
tar las fuerzas de la Nación haciéndose la guerra mu- 
tuamente, osaron contrarestar el poder real y hacer la 
guerra á sus gefes. Tan funesta anarquía unida á la ig- 
norancia de aquel tiempo hacian imposible un buen 
régimen interior. Todo era oscuridad, todo guerras, to- 
do estragos ,. y la Europa vacilaba al embate de tantas 
caTaniidades que la habian reducido al estado mas de- 
plorable. 

Pero habia sonado la hora de la civilización. Roma 
era el centro del cristmnismo, y en él se habian refun- 
dido todos los conocimientos que nos legara la anti- 
güedad. Perseguida en un principio por los Emperado- 
res, no podia tomar una parte directa en la civilización; 
pero concedida la paz á la Iglesia por Constantino, 
Roma solo tuvo que luchar con las Iglesias de Antio* 
quía, Jerusalen, Palestina y Alejandría , que le dispu- 
taban el primer lugar. Mantiene con dignidad sus dere- 
chos espirituales , aumenta cada dia el numero de sus 
prosélitos , y ya con mas prestigio , mas esplendor y 
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tnas poderío , sabe conjurar la tempestad que le ame- 
nazaba^ y Atila, que devastaba la Italia, depone su fero- 
cidad en las puertas de la gran Ciudad, ante las súpli- 
cas del venerable León I. 

Los Árabes después, estendiendo sus conquistas, 
libran á Roma de sus formidables rivales, separándose 
la Iglesia latina de la griega , á causa de sus disputas 
sobre imágenes. Pepino viene después á concederles el 
poder temporal, y auxiliarles con toda sus fuerzas , en 
reconocimiento de la protección que le liabia dispensa* 
do; y Roma, ya libre é independiente y poderosa, puede 
dedicarse al cultivo de las ciencias , que envueltas en 
las ruinas del Imperio Romano , hablan permanecido 
en un completo abandono , y conio sofocadas por tan- 
tos disturbios. 

Dos siglos pasaron, y cuando en el XI la voz de el 
ermitaño Pedro levantó aquellos ejércitos formida- 
bles que se dirigieron á Palestina á conquistar los San- 
tos Lugares, la Italia era la cuna de las eiencias, la 
madre de las arles , la reina del Comercio, el emporio, 
en fln , de la civilización. 

Las cruzadas fueron indudablemente el primer ele- 
mento de la civilización moderna. Empeñados los se- 
ñores feudales en las conquiJ$las de la Tierra Santa, de- 
jaban á los Reyes en libertad de gobernar su pais , y al 
volver de sus peregrinaciones pobres y debilitados , te- 
nían que sucumbir y acatar los mandatos de sus gcfes, 
que de este modo fueron reorganizando sus estados. Por 
otra parle, los cruzados al atravesar la Italia, bebían 
on sus fuentes los conocimientos en que abundaba aquel 
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país , yendo á comunicarlos de vuella de la guerra , á 
las naciones á que pertenecían. De este modo se fue- 
ron difundiendo las luces , progresó el comercia, ade- 
lantó la industria , empezó á cultivarse el estudiO' del 
derecho romano unido á la filosofía» nació la noble y 
elevada clase de los jurisconsultos que tanto habia de 
influir en los destinos de la Europa, y se echaron ^pue- 
de decirse, los cimientos al suntuoso edificio de la mo- 
derna civilización. En esta época vemos el primer paso 
en el derecho internacional. Del siglo XI al XIII en 
Italia y Francia, y según muchos historiadores, antes 
de esta época en España, las ciudades empiezan á ad- 
quirir sus franquicias política», concédenseles el ca- 
rácter de Señoras , y se inicia de este modo una cien^ 
cía que cuatro siglos después habia de adquirir una 
preponderancia universal. 

. Pero antes de que las naciones se consolidasen , an- 
tes de que.se fijasen sus derechos, nueyas luchas hablan 
de surgir , y la Europa habia de conmoverse aun otra 
vez por los rudos sacudimientos de guerras intestinas 
que hablan de amenazar su destrucción. Elevada la 
Francia en el siglo XV al mas alto grado de esplendor, 
bien defendida por los ejércitos permanentes que tenia» 
desde Carlos VII , y bien gobernada por la política dé 
Luis XI , logró espulsar á k)s ingleses y preponderar en 
Europa. Enorgullecida con^ su poder, trató de estender 
sus dominios y puso los ojos en Italia, cuya posesión 
la disfrutaba el reino de Aragón, bivadk) aquel pais 
Luis XII con un ejército formidable y Fernando el Cató- 
lico , luego que dio cima á la gran empresa que habia 
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licomeliJó de cspulsar á los Árabes de España , envió 
fuerzas á Italia, que aunque escasas, fueron suflcientés 
á detener la invasión francesd , á conseguir de sus 
ejércitos una y dos y mas victorias, y á hacer temiWe y 
respetada la infantería española , y célebre al Gran Ca- 
pitán que la organizó y la mandaba. La Italia al princi- 
pio de esta guerra trató de oponerse al paso del ejér- 
cito francés, y considerándose impotente para conse- 
guirlo por la fuerza de las armas , buscó en la política 
el único recurso de que podia disponer para salvarse 
de lamina que le amenazaba. La diplomacia que ya en 
el siglo XIII habia adquirido alguna importancia , y que 
desde aquella época venia estudiándose, pues Venecia 
estableció un sistema particular, una de cuyas bases 
principales era la obligación que se imponia á los em- 
bajadores de remitir una noticia exacta de lo que ob- 
servasen en las naciones que visitaban , sistema que 
adoptado por otras repúblicas , en especial por Pisa, 
Genova y Florencia en tiempo de los Médicis , refinán- 
dose hasta el cslremo de llegar á producir crímenes co- 
mo los délos Sforcias , llegó á adquirir gran preponde- 
rancia en aquella época; Maquiavelo marchó á Francia, 
^ y usando de la pérfida política que ha tomado su nom- 
bre, qujB le había sido ordenada por su soberano, y que 
consistía en marchar al fin sin reparar en los medios, 
contuvo por algún tiempo los deseos de Luis XII, que des- 
bordados al fln, produjeron la invasión francesa que antes 
hemos iniciado , y que fué la primera operación de una 
guerra encarnizada que había de durar un siglo , y en la 
que habían de tomar parte iodas las naciones europeas. 



Grandes acontecimientos se preparaban, y con ellos 
avanzaba la época de una nueva paz para la Europa. 
Constantinopla , que era entonces el asilo de las cien- 
cias, que no acomodándose al estruendo de los comba- 
tes, habían huido de Italia al sonido de las cornelar^ 
francesas i fué tomada por los turcos , y tanto los natu- 
rales como los estrangeros que allí se refugiaban, huye- 
ron de su barbarie , y fueron á difundir por todos los 
paises los coíiocimientos , sembrando por do quiera la 
ilustración v los adelantos. Descubre Cristóbal Colon la 
América , abre á la navegación caminos y puertos des- 
conocidos, y el comercio de la India, basta entontes 
impracticable , fué para la España , á quien parecía ha- 
ber llegado su turno , un manantial abundantísimo de 
riquezas ; que mas adelante habian de serle funestas, 
precipitándola como a toda Nación que llega á prepon- 
derar sobre las demás en el camino de su destrucción 
á impulsos de una ambición desmedida. 

Equilibradas de este modo las naciones por los vai- 
venes de la fortuna que parecía haber establecido un 
turno entre ellas colocándolas una tras otra en el primer 
grado de civilización , vienen á dar á conocer su pode- 
río en una guerra encarnizada que regó con sangre eu- 
ropea todos los territorios alemanes. Aparece en el si- 
glo XVI la reforma protestante^ y ella fué como la man- 
zana de la discordia lanzada entre las naciones. La casa 
de Austria era el mas firme apoyo de la corte de Roma. 
Unida la rama imperial con la que reinaba en España, 
se lanzaron á la lucha , y siendo esta última poderosa 
entonces por su dominación en Alemania , los Países 
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Bajos y la Italia , amenazaba todo el Mediodía de la 
Europa > ciñendo entre sus brazos á la Francia^ y dic- 
tando leyes desde Portugal á las fronteras de Polonia. 
Sin embargo, su poder iba en descenso^ y ya Carlos I, 
después de sofocada la revolución de Bohemia, conoció 
obstáculos y límites á su poder. La Francia que desde el 
tiempo de Enrique IV habia permanecido estacionada 
en medio del progreso de otras naciones , sale de su 
letargo á impulso de la política del cardenal Richelieu 
que supo elevarla á la mayor altura. Poderosa ya por 
el genio de 3U primer Ministro , atacó á la casa de Aus- 
tr¡9 en todos sus dominios. Alzanse los príncipes protes- 
tantes, envia el Norte á Gustavo Adolfo que les enseña 
el camino de la gloria, y la lucha se hace general. Sin 
embargo , en el estado de equilibrio en que se encon- 
traban las naciones , no podían conseguir otra cosa que 
debilitarse^ pero sin adquirir sobre las demás una vic- 
toria decisiva. De este modo las batallas eran sangrien- 
tas aunque de estériles resultados; el principio procla- 
mado por Wallenstein de que la guerra debía sostener 
ala guerra, era practicado en toda su latitud, y nunca la 
Alemania habia sido testigo de tantos estragos , de tan- 
ta desolación. Si la paz es siempre un don del Cielo , en 
aquella ocasión , mas que nunca, era indispensable una 
obra de la misericordia divina. La paz de Westfalia llegó 
al ñn y con ella la tranquilidad tan indispensable á la 
Europa. Este fué el gran paso dado en el derecho inter- 
nacional; constituyéronse las naciones definitivamente, 
colocóse cada cual dentro de sus justos límites, deñnié- 
ronso los^ derechos y las nacionalidades , y el derecho 
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internacional tuvo bases positivas en que apoyar las 
variaciones que sufriera después, merced á las circuns- 
tancias. El Protestantismo era un hecho en la Sociedad» 
y como tal lo admitió la paz de Westfalia en la política 
y las leyes, aseguró su desarrollo espontáneo y su inde- 
pendencia, admitiéndole en el derecho público, y dán- 
dole representación en los grandes Cuerpos del Estado. 
Las indemnizaciones que en el Congreso de Viena sir- 
vieron para oprimir al débil aumentando el poder de 
los tiranos, en la paz de Westfalia, fueron justas y equi- 
tativas , y siempre proporcionadas á los sacriRcios de 
cada Nación. El elector Palatino entró en posesión del 
bajo Palatinado , y mientras que la otra parte de sus 
dominios estuviese en poder de la casa de Baviera, á 
quien el Emperador se la habia concedido , recibiría la 
dignidad electoral creada solo para indemnizarle y que 
debia desaparecer con la estincion de la casa de Bavie- 
ra. El edicto de restitución fué convocado, y los prínci- 
pes protestantes adquirieron los bienes de que se les 
despojara. La Suecia fué indemnizada con parte de la 
Pomerania y con la isla de Rugen en premio de sus he- 
roicos sacriñcios, concediéndosele voto en la Dieta 
Germánica como parte constitutiva de ella por sus po- 
sesiones de Alemania. La Francia estendió su terrilorío 
por la parte del Rhin, y si bien es cierto que la indem- 
nización que consiguió fué tal vez desproporcionada á 
sus sacrificios , no lo es menos que su poder no se au- 
mentó por entonces de un modo alarmante para el 
equilibrio de la Europa. Las relaciones entre los prín- 
cipes del Imperio y el Emperador , se arreglaron de 
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una manera permanente , teniendo por base la célebre 
Bula de Oro » pero sin dejar de admilir las modiflcacio- 
nes que el trascurso de los siglos había heciio nece- 
sarias. En Rn , la Confederación Helvética fué declara- 
da independiente y las provincias unidas entraron á 
formar parle de la familia europea. Estos fueron los 
grandiosos resultados que tuvo la paz de Westfalia, sien- 
do el principal entre todos la constitución definitiva de 
las naciones, y el planteamiento, puede decirse así, 
del derecho internacional. Los tratados de los Pirineos 
en 1659 , y del Norte en 1660 , consumaron la obra 
de 1648, y quedó de una vez por entonces restablecido 
el equilibrio europeo. 

£1 predominio de la diplomacia^ el progreso del 
comercio, fueron los dos acontecimientos inmediatos á 
los tratados referidos. Sustituidas las armas por la polí- 
tica, las embajadas se prolongaban hasta hacerse per^ 
manen tes, y los agentes diplomáticos eran los encarga- 
dos de arreglar las relaciones de los estados. Abiertos 
por otra parte al comercio general muchos puertos que 
la guerra habia tenido cerrados , las naciones se co- 
municaban entre sí , y al paso que las relaciones mer- 
cantiles se estendian y el tráfico se hacia cada vez mas 
fácil y ventajoso, las naciones se comunicaban los pro* 
duelos de su agricultura y de sus artes contribuyendo 
con esto al engrandecimiento de todas y al progreso 
de la civilización. 

Luis XIV fué el primero en romper tan apacible es- 
tado, interrumpiendo la paz concertada en Weslíalia 

en i 648. Habiéndose hecho dueño este monarca de los 
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Países Bajos, y aliándose con varios príncipes de los 
Estados de Alemania, puso los ojos en España y se co- 
ligó con el Emperador de Austria para dividir la penín- 
sula entre aquellos dos reinos, fundándose en el dere- 
cho que les asistía por el casamiento de dos princesas 
española^ , con dos príncipes de sus respectivas dinas- 
lías. Carlos II que reinaba en España y con quien para 
nada se habia contado, tuvo noticia de tales manejos 
y quiso prevenirlos y asegurar algún tanto la tranquili- 
dad de su pais y la sucesión á la Corona. Otorgó su tes- 
tamento en favor del Duque de Anjou, hijo del Delfín 
de Francia , disposición de cuya validez podia dudarse 
estando como estaba en España arreglada por las leyes 
la sucesión á la fiorona. Teniendo las naciones euro- 
peas la realización de este plan , porque la reunión de 
España y Francia en la familia de los Borbones habia 
de engrandecer á estas dos potencias, haciéndolas qui- 
zás aspirar al enseñoreamiento sobre la Europa, se coa- 
ligaron en una confederación en favor del Austria , y 
trataron de combatir la coronación del Duque de An- 
jou. Pero teniendo en cuenta solo la debilidad del go- 
bierno de Carlos II, olvidaron la lealtad y bizarría de 
sus subditos , y al intentar poner en práctica sus pro- 
yectos, conocieron en cada español una estatua de pie« 
dra para las sugestiones de la traición y en todos jun- 
tos una muralla invencible que hablan de destruir para 
llegar al colmo de sus deseos. La lucha renació, los 
españoles se agruparon al rededor de su Rey , defen- 
diéronlo con valor y heroísmo, mostrándose dignos 
hijos de Rui Uiaz y de Guzman, y Felipe V se sentó, en 
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el Irono, teniendo la sania Alianza que firmar en Utreclí 
un tratado que asegurase la paz y que fué el segundo 
que restableció el equilibrio europeo. El estado en que 
se encontraba la España debilitada con tantos esfuer 
zos, V las ambiciosas miras de las demás naciones hi- 
cieron que solo honra ganase en esta jornada , y que 
viéndose imposibilitada de resistir á las exigencias de 
las demás naciones y previendo que á su negativa se 
seguirla una guerra coaligada en la que al fin sucum- 
biría, permitiese la desmembración de su territorio y 
la pérdida de sus posesiones de Italia y los Paises Ba- 
jos. Francia, en efecto, después de adquirir en Utrech 
una renuncia formal de la España al trono de San Luis, 
adquirió también parte de nuestras posesiones en los 
Paises Bajos, fueron adjudicadas las restantes al Austria 
con los estados de Cerdeña, Milán y Ñápeles, y la Ingla« 
térra se apoderó de Gibraltar y de Mahon , y si esta úl- 
tima posesión hemos vuelto á recobrarla , España llora- 
rá siempre la pérdida de la primera que es en todos 
conceptos irreparable. 

Tal era el estado deplorable en que se encontraba 
la España , cuando un aventurero italiano , el Garde^ 
nal Alberoni, consiguiendo la privanza de Felipe V, pro- 
yectó engrandecer su reinado y devolver á nuestra na- 
ción la fuerza y el prestigio que habia perdido en las 
guerras de sucesión y en el tratado de Utrech. Dotado 
de ingenio y de serenidad, concibió dos grandes pro- 
yectos que mas que de talento daban idea de demencia, 
y cuya realización emprendió quizá con mejor éxito del 
que podia esperarse. La recuperación de lo que hablamos 
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perdido en Italia « y el resloblecimienlo de los dere- 
chos de España á la corona de Financia, eran las dos 
ilusiones tras de que marchaba Alberoni. Exhausto 
nuestro tesoro y nuestra nación» supo, sin embargo, ha- 
llar recurso para mandar tropas á Italia, y si no reco- 
bró lo que habíamos perdido, consiguió sentar en su 
trono á un hijo de Felipe V. Francia le fué mas esté- 
ríl en resultados. Inútil la política franca que en un 
principio usó, y desesperanzado de conseguir por ella 
sus designios, echó mano de la que iniciaron sus com- 
patriotas, puso en práctica las lecciones de Maquiave- 
lo, y enviando embajadores secretos á la Corte de 
Luis XV, sumida en la molicie y en los placeres, hizo 
esfuerzos tan supremos como inútiles para conseguir 
sus designios, que á mas de irrealizables, eran con- 
trarios álos intereses de todas las naciones, pero en 
los que con su constancia y arrojo hubiera avanzado 
algún tanto, si su caída no hubiese venido á derribar 
y relegar al olvido todos sus planes. 

La España parecía predestinada a desmembrarse y 
destruirse en beneQcio de las demás potencias, y á pesar 
de que en nuestro país ha habido célebres diplomáticos, 
hombres de talentos profundos en las ciencias , los tra- 
tados todos que ha celebrado han sido unos mas, otros 
menos monumentos de debilidad é instrumentos de su 
ruina. El pacto de familia celebrado con Francia en 1755 
renovado en 1760 y fortificado en 1761 es una prueba ir- 
recusable de aquella verdad. Hallábase España debilita- 
da, destruida si se quiere, pero en paz con las demás na- 
ciones ; su Marina que en un tiempo fué la primera del 
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mundo, y que fué deslruida después por las conlínuas 
guerras , empezaba á rehabilitarse y el comercio pro- 
gresaba y la industria florecía , y lodo en fin, caminaba 
aunque lentamente , hacia una época feliz. La alianza 
perpetua que bajo el nombre de pacto de familia firmó 
con la Francia , y por la que se obligaba á ayudarla y 
sostenerla. en todas sus guerras , la complicó en las in- 
finitas cuestiones que aquella nación sostenía con las 
demás: destruyóse la marina española en las guer- 
ras con Inglaterra , perpetua rival de la Francia y es- 
ta potencia tuvo al fin que firmar el tratado de París, 
en 1765, en que adquirió la Gran Brelaña la suprema- 
cía marítima europea. No fué menos perjudicial á Es- 
paña la ayuda que tuvo que pi^star á Francia en la su- 
blevacion de los Estados Unidos , política que habia de 
serle tan perjudicial,, y á que tan cuerdo como ineficaz^ 
mente se opuso al sabio conde de Aranda, 

Una nación oscurecida y olvidada viene á tomar 
un puesto honroso en la sociedad europea , y desarro- 
llando los elementos de civilización que abrigaba en su 
seno, viene ¿preparar acontecimientos que hablan de 
amenazar la paz universal, y colocarla en el eminento 
lugar que se encuentra hoy, si arbitra, no influyente al 
menos en gran parte en los destinos de la Europa. La 
Rusia que en los tiempos del poderío de Suecia, Polo- 
nia y Dinamarca era un pueblo inculto é incivilizado, 

inscrito con letras inperceptibles en el padrón euro- 
peo, viene con las reformas civilizadoras de Pedro el 
Grande y sus victorias, sobre la Suecia á dar impor- 
tancia á su pabellón, á ensanchar su territorio, y fomen- 
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tur su poder que se robustece bajo el imperio de Cata- 
lina II , y que llega á hacerse temible luego en tiempo 
dé la revolución francesa. 

Con el siglo XVIII sufrió la Europa diferentes con- 
mociones que variaron muchas de las instituciones na- 
cionales. En la primera mitad do dicho siglo, sobrevi- 
nieron dos clases de cuestiones que se agitaron con las 
armas» con la diplomacia y con la pluma. Resentido 
con las guerras el comercio de las colonias , comenza- 
ron á sustentarse opiniones sobre el comercio marítimo. 
La Inglaterra como la nación mas fuerte en los mares 
trataba de aflanzarlo deprimiendo el de las demás na- 
ciones ; sustentaba los principios restrictivos contenidos 
en el Consulado de Mar, y proclamaba el derecho de 
apresar los buques neutrales , portadores de útiles que 
hablan de servir para la guerra al enemigo con quien 
se sostenía : les negaba el comercio de cabotaje en el 
país enemigo ; y el colonial aun por delegación de la 
potencia á quien correspondía. Otras naciones sostenian 
el libre imperio del mar, y los derechos de los neutra- 
les y las cuestiones se acaloraban , y los conflictos se 

sucedian , hasta que decidida la mayor parte por la li- 
bertad mercantil , la Holanda y las ciudades Anseáticas 
celebraron con Francia é Inglaterra , varios tratados 
en que después entró la Prusia , favorables todos á la 
libertad de su comercio. Pero la Inglaterra que ha sido 
siempre el paladín de la libertad de comercio en teoría, 
jamás la ha concedido en la práctica, y si bien hoy se 
admiten á las naciones al comercio de las colonias, co- 
mo la Inglaterra las ha admitido al de sus Indias , es 
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lo cierlo que no se ba realizado la tan decantada líber* 
tad de los neutrales. 

I 

Una cuestión puramente de etiqueta venia paralela, 
mente con la anterior á ocupar los ánimos y los gabine- 
tes , produciendo también conflictos que pudieran ha^ 
ber tenido consecuencias trascendentales. La preferen- 
cia de las naciones y sus representantes y el puesto que 
estos habían de ocupar en las juntas y congresos , dio 
que hacer á la diplomacia basta que al fin se resolvió 
igualar los derechos de las potencias, concediendo úni- 
camente alguna superioridad á los reyes sobre las re- 
públicas á lo que se opusieron después Francia é Ingla- 
terra cuando se constituyeron en este último estado» 
j)ues no querían en manera alguna ceder los derechos 
que tenian adquiridos. Hoy no se observa otro orden 
que el aKabélico^ y á veces la suerte en la colocación 
de los representantes en los congresos. Únicamente los 
paises católicos, y aun algunos protestantes suelen ce- 
der el primer puesto al Romano Pontífice. 

De olro lado surjieron pretensiones exajeradas. La 
Rusia^ engrandecida en tiempo de Catalina II, y hala- 
gándole la idea de predominar en Europa, pone los ojos 
en la Turquía, débil entonces é inofensiva , conviene 
con José I que imperaba en Austria la repartición de 
aquella nación y el Sultán vio invadidos sus dominios 
. por rusos y austríacos que no podia resistir. Pero la In- 
glaterra que miraba con ojo avizor todas las operacio- 
. nes de las demás potencias , comprendió el designio de 
la Rusia, alarmó á las naciones, convenció al Austria de 
que aquella potencia era un coloso que se levantaba 
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para dominar la Europa, y el plan se suspendió: cele* 
branse varios tratados, y se aseguró la independencia 
turca. 

A consecuencia de la declaración de independencia 
de los Estados Unidos, trajese á la palestra nuevamente 
)a cuestión sobre los derechos de los neutrales que las 
naciones comerciantes se propusieron defender en to- 
da su amplitud de donde les vino el nombre de «Neutra- 
lidad armada V que mas bien que otra cosa fué un pre- 
lesto para menguar el poder de la Inglaterra. Rusia pre« 
testó para adherirse la necesidad y hasta dio un código 
en que se consignaban los mas amplios derechos. Fran- 
cia se adhirió desde luego sin restricción á la defensa 
de la neutralidad ; España mas prudente dijo que solo 
se adhería en el caso de que la Inglaterra reconociese 
tales derechos, y al fin, si no se consiguió esto de un to- 
do , alcanzóse al menos el fin político , asegurando la 
independencia de los Estados Unidos. 

Pero al acercarse á su ocaso el siglo XTIIt> la tem- 
pestad que amenazaba á la Europa, parecía traer en su 
seno la ruina de la^ naciones. Raudales de sensualismo 
brotaron y se desprendieron de los últimos confines de 
la Europa, y el racionalismo filosófico que poco antes 
se habia desarrollado en Alemania, estendiendo sus ra- 
mificaciones por todas las partes del globo, produjo el 
desenvolvimiento de ideas utópicas y absurdas, que 
mas adelante hablan de producir males sin cuento. Pla- 
nes desorganizadores, reformas radicales eran pródiga- 
mente proclamados por filósofos publicistas y escrito- 
res, y á la revolución en las ideas 36 siguió como no po- 
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día menos dé ser la revolución en los hechos, Francia 
era el teatro de tan desordenadas escenas , el manan** 
tial de tan absurdas ideas y el dique se rompió, y la Fran- 
cia y el mundo temblaron , al imponente ruido del tor- 
rente desbordado. Coaligáronse las tiaciones temerosas 
de su ruina ; pero los que proclamaban la libertad indi- 
vidual llevada á la exajeracion , en vez de detenerse an- 
te la liga » estendieron sus ideas, proclamaron la liber- 
tad de las naciones y desbordodos ya de esceso en esce- 
so se lanzaron los ejércitos que se les opusieron fuera de 
la frontera y arrastraron á su rey hasta la guillotina. 
Conciertan los revolucioniírios la ostensión del territo- 
rio francés, y alarmadas las naciones, se unen para con- 
tener los estragos que les amenazaban; levantan sus 
ejércitos y la Francia se vé invadida por austríacos y 
prusianos. Pero álzase Napoleón como el genio salvador 
de la Francia, lanza de su territorio á los enemigos in^ 
vasores , lleva la guerra y las victorias á todas las partes 
de Europa, aspira á la dominación universal, y única- 
mente con su caida hábilmente preparada por la Ingla- 
terra, fué como pudo destruirse el vasto plan de este 
genio eminente, que con harto razón puede llamarse el 
caudillo de nuestra época. 

No quiero recordar la ambición de Godoy , ministro 
entonces de Carlos IV, y los tratados de Basllea y San 
Ildefonso, tan ominosos pora nuestra nación y el de Fon- 
taineblau, tan artificioso y tan arteramente eludido por 
Napoleón, á quien solo sirvió de protesto para introdu- 
cir sus ejércitos en España , y sentar en su trono á su 
hermano José. Pronto conoció que la suerte se había 
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Cansado de prolejerle, que sus abusos habían de ser cas- 
tigados y el movimiento de 1808 le hizo comprender 
que el palriolismo español es invencible cuando sacude 
el yugo de la tiranía. El célebre 2 de mayo fue el último 
día de las glorias francesas, y el pueblo español luchan- 
tlo en las calles de Madrid, no por el triunfo de unas 
ideas ni de un partido , sino por la Independencia del 
país, logró derrotar al ejército francés, y secundado en 
sus esfuerzos por los demias pueblos de la península 
consiguió al fln lanzar de ella las tropas de Napoleón, 
dejando libre á Fernando VII el camino del trono. 

Continuaba el resto de la Europa en su estado de 
agitación, y donde no existia una guerra, donde no ha- 
bía una causa que la originase, una ambición desmedi- 
da de un soberano se levantaba para emprenderla. 

Tal era el estado de la Europa , cuando conociendo 
«n 1814 las potencias mas Cuertes, que en tal estado pe- 
ligraban sus intereses y que estaba vacilante el equili- 
hrio europeo, nombraron sus representantes, quereu- 
fiidos en el congreso de Viena bajo el titulo de Comisión 
de los ocho, trataron de arreglar en lo posible tantas 
pretensiones encontradas y procurar el restablecimien- 
to de la paz. Pero dominaba el espíritu ambicioso, los 
^mas fuertes aspiraban á dominar y destruir a los mas 
débiles , y estas ideas profundamente arraigadas en el 
animo de las naciones y de sus representantes, hablan 
Ae ser el carácter distintivo de las deliberaciones del 
congreso. En efecto « empezando sus arbitrariedades por 
no admitir á tomar parte en él á los soberanos que no 
jqiierian reconocer; monopolizando, por decirlo así, un 
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derecho que era universal negándose á que los eslados 
de cuyos asuntos iban á conocer tuvieran una voz que 
los defendiese. Constituidos de este modo, olvidaron las 
diferencias de vayas, leyes, costumbres, lenguas y reli- 
gión, saltaron sobre tratados anteriores, y convenios es- 
peciales de las naciones, y dictaron disposiciones que hü- 
bian de ser luego contrariadas por las naciones á quie- 
nes se referían. 

Los erados de Alemaniia, que refundidos en el impe- 
rio de Austria, sufrieron un trastorno en tiempo de Napo- 
león, que^en 1806 creó la confederación del Rbin, com- 
prendiendo en ella las pequeñas soberanías alemanas, 
conservaron su constitución federativa, aunque varian- 
do el nombre, tomaron el de Confederación Germánica. 
Establecióse la Dieta Germánica, y se planteó el si&tema 
que rije en sus juntas. La Confederación Suiza también 
se conservó y reorganizó en el Congreso de Viena, y los 
trece cantones que en un principio tuvo , que en tiempo 
de Napoleón se elevaron á diez y ocho, fueron aumenta- 
dos hasta el número de veinte y dos. Semejante á la Ger- 
mánica, la Confederación Suiza tiene su gobierno cen- 
tral que reside alternativamente en cada uno de los tres 
cantones principales. La Rusia y el Austria, que en 1772 
se repartieron la Polonia', ratificando este tratada en 
1773 y 1774 sostuvieron sus pretensiones ante el Con- 
greso de Viena, y aunque Francia é Inglaterra se opu- 
sieron por interés general y aun parcial de las mismas 
naciones del Norte, la división se sancionó, encargan- 
do solo á la Rusia que tratase á la Polonia con ciertas 
consideraciones como nación independiente, amones- 
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tacion que produjo pocos resultados, pues en 1850 se 
la apropió como una de las provincias de su imperio. 
Mas desgraciada fué la Prusia en sus pretensiones sobre , 
la Sajonia ; pues el Congreso , desestimándolas , agregó 
esta nación á la Confederación Germánica. El territorio 
de Italia fué dividido entre el Austria y Cerdeña, adju- 
dicando á la primera Yenecía, Milán y algo de la Lom- 
bardía, que se llamó después reino Lombardo- Véneto; 
y á la segunda la república de Genova, La Francia, 
que en su vicio de conquistar habia llevado su domina- 
ción hasta la orilla del Rhin, se vio obligada ú volver 
á sus antiguos límites , creando el reino de los Paises 
Bajos en él, y luego se hizo independiente la Bélgica. 
Con este arreglo, los diplomáticos del congreso de Yiena 
fueron erigiendo fortalezas que restableciesen y garan- 
tizasen el equilibrio europeo, ilusión que no pudo ver- 
se completamente realizada, porque el carácter ambi* 
cioso que habia presidido las deliberaciones, prescindió 
de muchas circunstancias que produjeron y producirán 
algunos conflictos tales como la sublevación de Bélgi- 
ca contra la Holanda, la revolución de Italia y la de la 
Confederación Suiza. 

El derecho internacional adelantó también algún 
tanto en el Congreso de Viena. En él se decidieron pun^ 
tos de un interés vital para las naciones, tales como jo 
relativo á comercio marítimo y otros , que aunque de 
gran entidad , su resolución no apremiaba tanto , tales 
como lo relativo á embajadores , á navegación fluvial, 
á tráfico de negros y á comercio en general. Tratando 
^e evitar las cuestiones de etiqueta que suscitaba el 
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distinto carácter de los embajadores^ se dividieron cs«* 
tos en tres clases : embajadores, nupcios y legados: en* 
viados y ministros residentes: encargados de negocios: 
á cuyas tres clases se les consignaron sus honores y 
distinciones peculiares, y se estableció que dentro do 
cada clase fuese preferido el mas antiguo en la Corle, 
haciendo una escepcion sola en favor del nuncio de Su 
Santidad, á quien se daba la preferencia sobre todos 
los demás. Esta división y este régimen se observan en 
el dia , aunque algo modiñcados , por el congreso de 
Aquísgran, que dividió en dos la segunda clase arriba 
indicada, á saber: en la de enviados y ministros pleni- 
potenciarios, y la de ministros residentes. En cuanto á 
la navegación fluvial, se abolió el principio consignado 
en el tratado de Westfalia , de que los rios debían estar 
cerrados para las demás naciones ; y sancionándose el 
contrarío, se abrieron los grandes rios, conservándose 
siempre algunos derechos á las naciones á quienes per. 
tenecian. Con la proscripción del comercio de negros, 
tan ventajoso para España por las muchas colonias que 
poseia, y con el restablecimiento de los tratados de co- 
mercio que de antiguo tenia celebrados con Francia é 
Inglaterra, perdió nuestra nación considerablemente en 
este congreso; pues lo primero, le quitó el gran tráfi- 
co que tanto tiempo hacia venia sosteniéndose con las 
demás naciones, y lo segundo la colocó en un posición 
harto desventajosa, y de la que solo ha podido salir á 
fuerza de incesantes trabajos. 

Después de este congreso, desde 1815, grandes acon- 
tecimientos ha presenciado la Europa, pero sin que el 
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derecho inlernacianat haya sufrido aUeraciones nota- 
bles. La liga, que con el nombre de Sania Alianza, for- 
maron los soberanos del Norte y Mediodía, que profe- 
sando principios distintos trataron de hermanarse y es- 
tablecer una garantía y protección general para sus 
subditos , fué uno de esos acontecimientos, que aunque 
de sencilla esposicion y de , al parecer , reducidas aspi- 
raciones, tenia, no obstante, un fin político, cual era, 
asegurar en el trono las dinastías restauradas á la cai- 
da de Napoleón. La abolición en 1814 de la Constitu- 
ción de 1812 , fué otro de los acontecimientos que tur- 
baron la tranquilidad interior, con lo que con la pérdi- 
da de las colonias, contajiadas con el ejemplo de los 
Estados-Unidos , sufrió España grandes reveses , que la 
llevaron á un estado deplorable. Las intervenciones que 
se hicieron en Ñapóles en 1820, en España en 1825 y 
en Portugal en 1826, intervenciones que se hacian ne- 
cesarias, según los principios de la Santa Alianza, y que 
aunque proscritas en circunstancias normales, se ad- 
mitían y aun recomendaban en casos cscepcionales ; y 
por último, el cambio de dinastía verificado en Francia 
en 1830 y la desunión que sobrevino entre las poten- 
cias del Norte y Mediodía , con las guerras civiles que 
las siguieron, han sido los acontecimientos mas nota* 
bles que desde 1815 á 1854 han turbado la paz interior^ 
hasta que en dicho año de 1834 , por el tratado de la 
Cuádruple Alianza, celebrado entre Inglaterra, Francia, 
España y Portugal, se fueron uniendo las naciones y cali* 
mándese la agitación de los ánimos. Aun no se restable- 
ció la paz, Ilalia, Suiza y la Cracovia escitan con sus 
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disturbios el recelo de las demás potencias > y cur mío 
todo calma, renace la ambición y vuelve á levantarse la 
tormenta revolucionaria. 

La Rusia, después de absorber gran parte de la Po- 
lonia y delaSuecia, quiere apoderarse de la Persia, 
Tartaria y Turquía, con objeto de establecer su capital 
en Constantinopla; Inglaterra, por su protección á Por« 
tugal , procura esténder el comercio de América , in- 
tenta abrirse paso al comercio indio por el mar Rojo, y 
aun apoderarse del Egipto. Francia quiere recuperar 
sus orillas del Rhin y engrandecer sus colonias africa- 
nas. El Austria se adhiere á la Cracovia y procura pre« 
ponderar en Italia, y la Prusia tiene fijas sus miras en 
los estados de Alemania, que procura acumularse por 
las ligas mercantiles, contrarestando en este punto las 
ambiciosas miras del Austria. 

Avanzaron entretanto las doctrinas filosóficas y po- 
líticas que se! babian estendido en el siglo XVIII , y al 
fln, Francia, desbordándose como un torrente , se pre- 
cipita sobre lasTulIerías, lanza de ellas al Roy y al trono, 
y se establece la república, con gran admiración y ma- 
yores temores de la Europa y del mundo. Animada la 
Italia con el ejemplo, no contenta con su Constitución 
liberal, hace la guerra al Austria; la Alemania traía de 
reorganizarse bajo bases sólidas, y el Austria y la Pru- 
sia se ven envueltas en la revolución, de la que no sa- 
len incólumes la Rusia y la Inglaterra. Tal era el esta- 
do de agitación y efervescencia en que se encontraba 
Europa, cuando la guerra de Oriente vino á llamar la 
atención general atronando al mundo entero con el es- 
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truendo de SUS batallas, que ni fin se suspendieron, ase- 
gurando algún tanlo la paz interior en el congreso de 
París do 1856. 

' He concluido, Excmo. Señor : rápida y veloz ha sido 
la ojeada que he dirigido á tan interesante materia, que 
por tantos siglos ha llamado la atención de jurisconsul- 
tos y (ilósofos ; ella solo tiende á garantir y hacer que 
se respeten los derechos de esa gran familia llamada hu« 
manida!» y bien quisiera haberla tratado como lo re- 
quiere tan delicado punto y vosotros os merecéis; pero 
los estrechos límites de una oración y el Arme conven- 
cimiento de que nada nuevo puedo deciros , me han 
obligado á daros una prueba con mi cortedad del con- 
vencimiento que tengo de vuestra ilustración. He dicho. 
Madrid 29 de junio de 1857. 
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